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BEGI-AMENTO pai^ a el buen orden y policía, del 
puerto de Málaga, aprobado por R. O. de 
9 de Noviembre de 1897. 
C A P Í T U L O I.o 
Art ículo I.» E l servicio de los puertos y en lo que se re-
fiere al movimiento general de embarcaciones, entradas, sali-
das, fondeos, amarrage, atraque y desatraque en los muelles, 
remolques y auxilios mar í t imos , compete ún ica y exclusiva-
mente á la autoridad local de Marina {ar t iculo 6.0 Titulo V I I , 
Tratado V de las ordenanzas de la Armada. ) 
Artículo 2.o La ejecución y conservación de las obras y 
edificios, las operaciones de carga y descarga en los muelles, 
la c i rculación sobre los mismos y en su zona de servicio y todo 
lo que se refiera al uso de las diversas obras para las opera-
ciones del puerto, corresponde al Ministerio de Fomento, y 
en su represen tac ión á los Sres. Gobernador Civi l de la Pro-
vincia, Ingeniero Jefe de ella ó en su defecto al Delegado cor-
respondiente en la capital. 
C A P Í T U L O í í , 
ENTRADAS, PRACTICAGES, FONDEOS, AMARRAGES, 
DESPACHO Y SALIDA D E BUQUES. 
Articulo 3.o Todos los buques que durante el dia entren 
en el puerto deberán llevar larga la bandera nacional y si fue-
sen españoles la de su ma t r í cu la respectiva. 
Art ículo 4,o El capi tán ó pa t rón de todo buque, tanto 
nacional como extrangero, que entre en el puerto, not ic iará al 
prác t ico que lo pilotée ó vaya á amarrarlo, el punto de donde 
procede, calado del buque y la clase de cargamento que con-
duce, á fin de que el práct ico le señale el sitio donde debe fon-
dear y amarrarse; pues es peculiar incumbencia del Capi tán 
del puerto el buen amarradero de las embarcaciones y el or-
den que deben observar en cargas y descargas (art iculo 6.° 
Título V I I , Tratado V de las ordenanzas generales de la 
Armada . ) 
Artículo 5.o Si la Dirección de Sanidad del puerto de-
claráse al buque entrante en observación ó cuarentena, será 
conducido al ante-puerto ó lugar designado al efecto. 
Artículo 6.0 Después de fondear un buque en el puer-
to, ante-puerto ó ráda y de ser admitido á libre platica por la 
Sanidad, deberá el Capitán ó pa t rón presentarse en la Capita-
n ía del Puerto con el Rol y entregar una relación nominal de 
los pasageros que conduzca. 
A l despacharse todo buque, de cualquier nac ión que sea, 
p re sen t a r á otra de los pasageros que embarque, con el corres-
pondiente permiso, que le será devuelto y sin ser despachado 
por la Capi tanía del puerto no podrá salir de él. 
Artículo 7.o P o d r á n ser dispensados de la presen tac ión , 
de que trata el art ículo anterior, los Capitanes de vapores de es-
cala per iódica de cabotage á no ser que tengan que dar cuenta 
de algún suceso extraordinario ocurrido durante la navegación. 
P o d r á n los Capitanes comisionar á un agente d é l a casa ar— 
madera ó consignatario de su buque para el despacho siem-
pre que presente poder del Capitán para ello y no sea recha-
zada por la Capi tanía la persona del comisionado, bien en-
tendido que no quedan por ello relevados los Capitanes de la 
presentac ión personal cuando así lo requiera la Capitanía 
del puerto. 
Art ículo 8.o Una vez amarrado el buque sea en andana 
ó atracado al muelle, ca larán los botalones de petifoque, y 
foque, b r acea rán las vergas al filo ó las embica rán , según sea 
necesario. Los barcos latinos me te rán dentro sus botalones, 
cazaescotas y entenas sin dejar nada que sobresalga del casco: 
los que desobedecieran este precepto paga rán 20 pesetas de 
multa. 
Los buques de vapor que hayan de permanecer algunas 
horas en el puerto, solo h a r á n las faenas mas precisas de las 
expresadas en este ar t ículo. 
Art iculo 9.o Para atracar y amarrar á los muelles las 
embarcaciones que deban hacerlo se seguirá el turno de llega-
da á puerto. La capi tanía del puerto no permi t i rá que los bu -
ques permanezcan atracados mas que por el tiempo que juz-
gue indispensable para la carga y descarga, sin otra interrup-
ción que la marcada por la noche y día feriado intermedio ó la 
que impongan los temporales ó fuerza mayor. La descarga 
será preferida á la carga. 
Artículo 40. Si al tocarle el turno de atraque á cualquier 
buque no quisiese ocupar el sitio vacante, pasará á ocupar el 
ú l t imo lugar de dicho turno, á menos que por convenio con 
otro lo cambien, dando conocimiento de ello al práct ico Ma-
yor que llevará nota expresiva de estos turnos según el orden 
de llegada de los buques. 
Artículo 11. La Capitanía g r a d u a r á y regulará el tiempo 
que pueda concederse á cada buque para sus faenas de carga 
y descarga, según el movimiento que haya y cantidad de la 
carga ó clase de esta y tomará las disposiciones convenientes 
para evitar que permanezca un buque cargado y en espera 
de atraque, siempre que haya otro descargado en los muelles, 
corrigiendo los abusos de los que con t inúen atracados, inac t i -
vos ó demorando sus operaciones por mayor tiempo del que 
sea natural ó se le haya concedido previamente. Dichas cor-
recciones consis t i rán en apercibimiento para la enmienda del 
buque con plazo fijo, multas y enmienda obligada, bien sea 
colocándose de punta ó en sitio distinto del que ocupaba, si del 
primer modo no dejara aun bastante espacio libre para el 
atraque, sin perjuicio de emplear todos los medios correctivos 
previstos por la ley en caso de resistencia pasiva ó desobedien-
cia á la autoridad. 
La t raslación ó enmienda obligada será en este caso, de 
pago por pilotage y amarrage, según la tarifa vigente, á mas 
de la multa que le fuese impuesta. 
Artículo 12. N ingún buque podrá variar de amarradero, 
n i atracarse de costado al muelle, si lo estuviese de punta, sin 
previo permiso de la Capitanía del puerto, ( articulo 36, Título 
V I I Tratado V d é l a s Reales Ornanzas de la Armada) cuyo 
permiso ha de pedir personalmente el Capitán ó su segundo ó 
Pat rón , y no los agentes d é l o s consignatarios. Las faltas á és-
tas prescripciones serán penadas con multa de 25 pesetas en 
el primer caso ó de 50 pesetas en el segundo. 
Artículo 13. Los capitanes ó patrones que tengan pre-
cisión de trasladarse con sus buques de unos á otros puntos 
del puerto, ó de pasar al ante-puerto, á la ráda ó viceversa, ha-
brán de obtener precisamente permiso escrito de la Capitanía. 
L a contravención á estas reglas, á más de suponer el abo-
no del pilotage y amarrage, con arreglo á las disposiciones 
vigentes, obligará á la imposición de una multa graduada, se-
gún la entidad del caso. 
Artículo 14. E l Capitán ó patrón que le sea dada la or-
den de cambiar de lugar, por urgencia ó por no haber sido 
autorizado para fondear en aquel sitio, ó por no atender las 
indicaciones del práctico, que tiene recibidas las ordenes opor-
tunas sobre amarrages, directamente de esta Capitanía del 
puerto, obedecerá al primer aviso que se le dé por la C a -
pitanía y de no verificarlo, pagará la multa de 25 pesetas, lle-
vándose á cabo, además, la faena de oficio por su cuenta y 
riesgo. 
C A P Í T U L O I I I . 
P O L I C I A D E L P U E R T O . 
Artículo 15. No se cruzarán los cables de amarras con 
los de otras embarcaciones, ni de modo que impidan el atra-
que á las escalas. 
Las amarras deberán forrarse en defensa de la riba, que-
dando los capitanes ó patrones responsables al pago de los des-
perfectos que hayan causado en los bordes de los muros y 
por la negligencia en la disposición de los amarres, así co-
mo de los daños y perjuicios que hayan ocacionado por el cru-
ce de las mismas. 
Artículo 16. E l que causare por malicia, ignorancia ó 
descuido, averias ó desperfectos en los muelles, norays, argo-
llas, valizas, escalas y otros, abonará el importe por que fue-
sen justipreciados por Fomento, y la multa gubernativa que 
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le imponga Marina, con arreglo á la entidad de las mismas, si 
és que no hay motivo bastante para la formación de sumaria, 
con objeto de exigirle responsabilidad en otra forma. 
Art ículo 17. No se permi t i rá queden puestas durante la 
noche las planchas de comunicac ión , á fin de evitar robos ó 
comisión de otros delitos á bordo, en cuyo caso serán los ca-
pitanes ó patrones responsables por imprevis ión de las conse-
cuencias de estas faltas en el procedimiento á que den lugar. 
Art ículo 18. No podrá quedar abandonado n ingún bu-
que en el puerto, debiendo permanecer á bordo la tercera 
parte de su t r ipulación, y por lo menos dos hombres cuando la 
t r ipu lac ión no llegare á seis. 
Los desarmados deberán pasar al sitio que se les asigne 
y mantener constantemente un guardia. En los demás se es-
tablecerá una guardia, á íin de que haya siempre un vigilante 
durante la noche. 
Art iculo 19. En caso de abordarse las embarcaciones, se 
debe rán prestar mutuo auxilio y asistencia, así como en los 
d e m á s casos que lo exijan, siendo los m á s inmediatos los p r i -
meros reponsables si ocurriese robo ó daño por negligencia. 
La falta de esta prescr ipc ión como las anotadas en el anterior 
articulo, se rán corregidas con 20 pesetas de multa por pr ime-
ra vez, y la reincidencia con mayores penas. 
Art ículo 20. Así mismo, tiene el Capitán ó pat rón el de-
ber de arriar sus amarras cuando embaracen los movimientos 
de otros buques y de recibir las espías de estos, como también 
las amarras de los fondeados en segunda andana, sin negarse 
á tales auxilios cuando los buques que los necesiten sean fon-
deados por el p rác t i co -amar rador , si bien podrá el Capitán i n -
dicar la conveniencia sobre el sitio de amarre en la cadena ó 
en el cuerpo del buque. 
La negativa constituye una falta, que será en el acto cor-
regida y penada por primera vez con la multa de 75 pesetas, 
quedando además el Capitán ó pa t rón responsable á los per-
juicios que causare. 
Art ículo 21 . Nigun buque podrá tener por la popa sus 
embarcaciones menores, lo que solo se pe rmi t i r á cuando por 
circunstancias de viento y mar no las puedan tener atracadas 
al costado, á fin de impedir que por aquella causa se inter-
cepte ó dificulte el t ráns i to de los demás buques y embarcacio-
nes menores. El contraventor pagará la multa de 10 pesetas. 
Art ículo c22. El que sin el permiso correspondiente ejecu-
tase alguna operación de carga ó descarga, trasbordo etc., en 
las horas comprendidas desde la puesta del sol hasta el amane-
cer en cuyas horas deberán estar los muelles, en la parte com-
prendida entre los norays, completamente despejados, pagará 
la multa de 20 pesetas. Igual multa sufrirá el pa t rón de la bar-
caza ó lancha que lo ejecute. 
Art ículo 23. Los buques pescadores de todas clases, 
siempre que entren en el puerto, se a m a r r a r á n en el sitio de-
signado por la Capitanía, á ncumos que el mal tiempo les ob l i -
gue á variar de fondeadero, bajo la multa de 15 pesetas al con-
traventor. 
Artículo 24. Queda prohibida terminantemente toda 
clase de pesca dentro del puerto, y á s/4 de millas de la boca de 
él por el E y el O, exepto la de caña, volant ín y palangre, cuyas 
artes no pueden causar perjuicios. El que lo verificase con otras 
artes, satisfará la multa do 50 pesetas. 
Art ículo 25. Igualmente se prohibe el descargar armas 
de fuego dentro del puerto y ante-puerto, bajo la multa de 
40 pesetas. 
Art ículo 26. Cuando ocurriese a lgún incendio en el puer-
to, es obligación de todo Capitán ó pa t rón acudir al buque don-
de se halle aquel, con los botes, gente y efectos que puedan con-
t r ibu i r á su extinción, somet iéndose en un todo á cumplir las 
ordenes que le dictare el Capitán del puerto ó sus subalternos. 
Art iculo 27. En los casos de mal tiempo es obligación de 
los amarradores recorrer las amarras de los buques y de que 
estos, con la ant ic ipac ión debida, se hallen á distancia conve-
niente unos de otros, debiendo pasar á lo menos una lancha de 
buque á buque por todos lados. Los que estén abarloados á los 
muelles, especialmente en el de Guadiaro, se p o n d r á n de pun -
ta con la ant ic ipación debida cuando pueda preveérse el mal 
tiempo para evitar averias y sin esperar la señal de aviso de la 
Capitanía del puerto, la que lo dará á conocer izando una bola 
negra con un gallardete azul debajo, en un peñol de la vergui-
ta que tiene el asta de señales d é l a torre-vigia dé los práct icos , 
sin perjuicio de avisar verbalmente por médio de los cabos de 
mar del puerto á los buques que estén atracados á los muelles. 
Art iculo 28. Tanto dichos cabos como los prác t icos 
amarradores, da rán aviso á la Capitanía del puerto de las faltas 
que no tá ren por deficiencia de amarras, morosidad en refor-
zarlas ó ejecución de las ordenes que se les comunicaren á los 
capitanes ó patrones referentes á la seguridad de sus respec-
tivos buques. 
CAPÍTULO IV. 
SOBRE EMBARQUE Y DESEMBARQUE DE SUSTANCIAS 
INFLAMABLES Y EXPLOSIVAS. 
Artículo 29. Los buques cuyos cargamentos contengan pól -
vora, dinamita, petróleo, agua r rás , espír i tu de vino ú otros l í -
quidos ó materias de fácil explosión, se a m a r r a r á n precisamen-
te en el sitio designado al efecto, en la parte más al O del male-
cón de Poniente del ante-puerto, y los capitanes ó patrones 
t end rán , en la descarga de tales efectos, todas las precauciones 
debidas para ebitar accidentes: m a n t e n d r á n izada constante-
mente, mientras tengan materias explosivas á sus bordos, una 
bandera roja en sitio bien visible. 
Art ículo 30. Los efectos expresados se de semba rca r án 
en los sitios señalados por el ramo de Fomento, que és á 
quien compete todo lo concerniente á muelles, su póílcía, orden, 
conservación y disciplina. 
Artículo 31. No obstante ser el ramo de Fomento el que 
debe designar el sitio para las faenas de que habla el ar t ículo 
anterior, no se podrá cargar n i descargar pólvora, explosivos, 
n i espír i tus y materias inflamables si no con el debido permiso 
por escrito, del la capi tanía del puerto; quedando prohibido 
terminantemente el depósito de estos efectos sobre los muelles 
y barcazas y los que ejecuten las indicadas operaciones en el 
sitio designado, las p rac t ica rán desde los carros ó wagones que 
los conduzcan á la barcaza ó de ésta á aquellos, según se trate 
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ríe cargas ó descargas, adoptando toda clase de precauciones, 
á fin de evitar siniestros y desgracias personales. 
El contraventora los preceptos que anteceden, será multado 
en decientas pesetas, sin perjuicio de la responsabilidad que le 
resulte de la sumaria que se instruya. 
Art ículo 32. Los buques de vapor que llegaren á este 
puerto con cargamento de dinamita fondearán precisamente 
en la rada exterior de una mi l l a á una y media separados de 
tierra, efectuando el desembarque en gabarras ó barcazas. Los 
de vela que condujeran igual cargamento se les pe rmi t i r á fon-
dear en el ante-puerto en la parte mas saliente del malecón de 
Poniente mientras desembarquen la dinamita y si terminada 
esa faena les quedara á bordo mas carga de esa clase con destino 
á otro puerto, se les h a r á fondear en la rada, si tuvieran que 
demorar su salida por cualquier causa que no sea por mal 
tiempo. 
CAPÍTULO V. 
LASTRES V DESLASTRES, CARENAS Y REPARACIONES, 
LUCES EN LAS EMBARCACIONES. 
Artículo 33. N i n g ú n buque tornará n i dejará lastre sin 
permiso de la Capitanía del puerto, la cual d ic ta rá las providen-
cias oportunas para que se verifiquen dichas faenas cual cor-
responde, á fin de evitar los perjuicios que puedan ocasionarse 
en las playá,, <j en el puerto (ar t ículos i 3 8 y 139 Titulo VIL Tra-
tado V de las Ordenanzas generales d é l a Armada . ) Los capi-
tanes ó patrones es tán obligados á solicitar la presencia de uno 
(3 mas guarda-lastres, mediante el abono determinado en la 
Real Orden de 22 de Febrero de 1886, que regula este servicio. 
Las arenas serán conducidas al punto designado ó que desig-
ne la Capitanía del puerto. 
Artículo 34. Los buques, asi como las barcazas ó l an -
chas que trasporten objetos cualesquiera sumerjibles cu ida rán , 
al tiempo de la carga, descarga ó trasbordo, de hacerlo con las 
precauciones necesarias para evitar su caicla al agua, y el que 
arrojare lastres ú otros efectos que puedan perjudicar al fon-
deadero, pagará la multa de ciento cincuenta pesetas por cada 
tonelada que arroje ó parto proporcional si es menos de esta can-
tidad (at t iculo 137; Titulo V i l ; Tratado \ \ de las Ordenanzas 
de la Armada.) 
Articulo 35. Las mismas regias se obsevarán para la 
carga y descarga de ladrillos, tejas, yeso, carbón, minerales y 
otros efectos sumerjibles. 
Art ículo 36. Quéda igualmente probibido arrojar al 
agua las cenizas de los hornos de calderas, cocinas y otras ba-
suras que ensucien el puerto; tanto estas como aquellas se ver-
te rán en el sitio que designen los cabos de mar del puerto, que 
t e n d r á n instrucciones precisas respecto á este punto dadas por 
la Capitanía. • 
Artículo 37. Será necesario el permiso por escrito de la 
Capi tanía del puerto, pedido personalmente por el Capitán ó 
pa t rón ó segundo de cualquier buque y no por los agentes de los 
consignatarios ó armadores, para dar á la banda, carenar, re-
correr costuras, dar fuegos etc. {artículos 1 5 í y 152 Titulo V i l , 
Tratado V de las Reales Ordenanzas de la Armada.) 
Art ículo 38. También se prohibe calentar á bordo brea, 
a lqui t rán ú otras materias inflamables, dar humazos y mante-
ner fuego al aire l ibre. La Capitanía des ignará el sitio á que de-
ban ser trasladados los buques para ejecutar estas faenas. Los 
que procedieran á efectuarlos sin el debido permiso pagarán 
una multa variable de 15 á 100 pesetas según la gravedad de 
los casos. 
Art iculo 39. Tanto los buques amarrados á los muelles 
como los que puedan estar en andana, no podrán tener por la 
noche luces fuera de faroles {art iculo 129; Titulo V i l ; Tratado 
V, de las Ordenanzas de la Armada.) bajo la multa de una á 
cinco pesetas. 
Art ículo 40. Los buques fondeados que estén en andana ó 
en el ante-puerto orada, m a n t e n d r á n toda la noche y visible 
desde fuera una luz blanca, para evitar abordajes, bajo la mul -
ta, los infractores, de diez á veinte pesetas. 
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CAPÍTULO V I . 
EMBARCACIONES MENORES PARA TRÁFICO Y PASAGEROS, 
Artículo 41, Las embarcaciones menores que atraquen 
á l o s muelles, no p e r m a n e c e r á n en las escalas mas tiempo que 
el preciso para el embarque y desembarque de las personas 
ó bultos que conduzcan, y en el caso de encontrarse alguna de 
aquellas amarrada á dichas escalas, se recogerá y a m a r r a r á pol-
los dependientes de la Capitanía del puerto ó por el buque 
guarda-costas que estuviere en el puerto, no procediéndose á 
su devolución hasta que sus dueños satisfagan la multa que les 
sea impuesta, que será de cinco pesetas por la primera vez, 
aumentando el valor de dicha multa, según los casos ó reinci-
dencia, y el doble si las citadas embarcaciones estuvieran ama-
rrad as a las escalas sin gente que las custodien. 
Art iculo 42. Desde las 9 de la noche en invierno y des-
de las 11 en verano, quéda prohibido el tráfico en botes, cha-
lanas, barcazas y lanchas en el puerto, salvo los casos de ur -
gencia ó en que medie permiso de la Capitanía del puerto. 
Artículo 43. Cuando las embarcaciones de tráfico inte-
r ior del puerto, las de pasage ó las de carga, descarga y de tum-
bar, como son los ancones, chalanas y chatas, llegaren á tan 
exesivo n ú m e r o , que lejos de favorecer puedan embarazar las 
operaciones y movimiento de los buqes ú ocupen mayor lugar 
que el que ofrezcan las condiciones del puerto, q u e d a r á n en sus-
penso los permisos para nuevas construcciones de esta clase de 
barcos, avisándose por medio de edictos, esta medida, por la 
Capitanía del puerto. 
Art iculo 44. Todas las embarcaciones menores dedica-
das al servicio de pasage, han de encontrarse en buen estado 
de servicio y vida para el trabajo á que se dedican; es tarán per-
trechadas de los remos, escálamos y estrobos necesarios para 
su manejo y de un balde y achicador. Es ta rán tripuladas con 
un pa t rón , que habiendo probado su capacidad para el oficio, 
se encuentre autorizado por la Capitanía del puerto, y siempre 
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que tenga que salir fuera de puntas exteriores del ante-puerto^ 
l levarán un hombre más las embarcaciones pequeñas y dos 
las mayores, los que, al menos, han de tener cumplida la edad 
de diecisiete años. 
Articalo 45. Las embarcaciones menores, todas, ten-
d rán el n ú m e r o de su folio pintado en las amuras o alétas, con 
pintura blanca las que estén pintadas de negro y de éste color 
las que lo estén de blaco: los infractores serán multados con 5 
pesetas. 
Art iculo 46. Ninguna embarcac ión admi t i rá mayor n ú -
mero de pasageros, bien sea para conducirlos á los buques, bien 
sea para pasear, que el que por so t amaño le corresponda y pue-
da trasportar con segundad, y si á juicio de los cabos de mar del 
puerto fuera exesivo el n ú m e r o de pasageros los h a r á n desem-
barcar y darán cuenta del nombre del pa t rón y n ú m e r o del folio 
del bote á la capi tanía del puerto para la resolución que se es-
time conveniente. 
Articulo 47, Asi mismo, cu ida rán los cabos de mar 
de que no salgan botes fuera del puerto con pasageros 
ó paseantes sin llevar patrón ó marineros de oficio que. pue-
dan ser responsables de la buena dirección de la embarcac ión , 
pues de cualquier accidente que pudiera ocurrir á los pasageros 
por i r completamente solos, serán únicos responsables los cita-
todos patrones ó dueños de botes que lo hubieren consentido, 
s iguiéndoseles los perjuicios á que haya lugar, aparte del abo-
no de la multa que les imponga la Capitanía del puerto, que 
las g r a d u a r á según la gravedad que el suceso ó accidente pue-
da revestir. 
Quédan esceptuados de los anteriores preceptos los due-
ños de embarcaciones de recreo, yates y las del Club de Re-
gatas, cuya Sociedad cuida de no facilitar sus embarcaciones 
á personas que carezcan de idoneidad para manejarlas. 
Art ículo 48. Quéda terminantemente prohibido y bajo 
la m á s estrecha responsabilidad de los dueños , patrones ó 
marineros de las embarcaciones menores del puerto, el que 
puedan amarrar á los muelles, sea abarloado, sea de punta, á 
los buques que á él concurran, si no fueran requeridos para 
prestar ese servicio por los mismos prác t i cos -amar radores 
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que pilotéen el barco entrante y aun siendo requeridos á ello 
deberán ser, precisamente, marineros inscriptos los que t r i -
pulen la embarcac ión menor; bien entendido que los p r ác t i -
cos-amarradores deben ser los únicos que lleven á acabo las 
faenas de amarre y desamarre ayudados de los elementos y 
personal que tengan designado para este servicio. Los que de-
sobedeciendo estas prescripciones amarraren ó pretendieran 
amarrar á a lgún buque sin autor ización del p r á c t i c o - a m a r -
rador que lo pilotée, i n c u r r i r á n en la multa de 25 pesetas, por 
la primera vez, sin perjuicio de quedar sujetos á la responsabi-
lidad á que haya lugar según los casos y consecuencias. 
Art iculo 49. La tarifa para uso de las embarcaciones 
menores de este puerto, será la vigente en la actualidad (Re-
gíame ni o del i 6 de Julio de 1894) y las desavenencias que 
puedan ocurr ir entre los pasa ge ros y dueños de botes ó bar-
quillas, se rán dirimidas por los cabos de mar del puerto y 
en caso de resistencia da rán estos funcionarios cuenta de 
ellas á la Capi tanía del puerto para la resolución que sea mas 
oportuna. 
C A P I T U L O V I L 
DISPOSICIONES GENERALES. 
Artículo 50. Todas las infracciones cometidas con re-
lación á este Reglamento, serán penadas, si no lo estuvieran 
expresada en el ar t ículo á que se faltara, con una multa de 
c u a n t í a proporcional, á juicio de la Capitanía del puerto, 
con la desobediencia cometida. Y las multas, que por falta de 
cumplimiento á io dispuesto por este Reglamento, sean i m -
puestas, solo se admi t i r án en papel, según está prevenido y 
el que no las hiciera efectivas será entregado al Juzgado res-
pectivo, cual determinan-los art ículos 6.° y 7.o, Título V i l ; 
Tratado V de las Ordenanzas generales de la Armada, á los 
fines que las; m i s m a s - p r e c e p t ú a n . 
Artículo 51. Todo. Capitán está obligado á presentar al 
Capitán del puerto, las reclamaciones que se crea con derecho, 
así como las quejas que de ios furicionarios y depcndietes de 
esta Capitanía tenga que exponer, en el concepto de que será 
oido y atendido por el ú i p i t a n del puerto, en la justicia y de-
recho que realmente le asista. 
Articulo 52. Las reglas proscriptas en este Reglamento 
serán observadas por los buques que fondeen en la rada, en 
todo aquello que les sean aplicables. 
Art ículo 53. Todos los buques surtos en el puerto, es-
tan obligados á izar sus banderas nacionales durante los dias 
festivos, y asimismo en los casos extraordinarios en que se 
iza en la Comandancia de Marina ó se le previniere por la Ca-
pi tanía del puerto. Los contraventores pagarán 5 pesetas de 
multa si el buque es de porte y dos pesetas cincuenta cén t i -
mos si fuera barco pequeño . 
Art ículo 54. N ingún Capitán n i pa t rón deberá ocultar 
en su buque desertores del Ejército, n i de la Marina ú otros 
delincuentes que reclame la Justicia. Estas faltas serán cas-
tigadas con arreglo á lo que resultare de la sumaria que se 
instruya, además del abono de una multa, que podrá variar 
desde 25 á 150 pesetas, según la gravedad de los casos y n ú -
mero de los que ocultase. 
Art ículo 55. Los Señores , Segundo Comandante, y A y u -
dantes de la Comandancia de Marinay dé la Capitania del puerto 
serán obedecidos por todos aquellos á quienes comprende este 
Reglamento, como delegados que son del Jefe superior. Las 
ó rdenes verbales comunicadas por el Prác t i co Mayor, pác t i -
cos del puerto ó cabos de mar del mismo serán consideradas y 
obedecidas como emanadas del Capitán del puerto. 
Málaga á 5 de Agosto de 1897. 
El Comandante de Marina y Capitán del Puerto, 
Juan J.. da J a Mata. 
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